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El monasterio cisterciense de Santa María de Valbuena se encuentra situado en el pueblo de
San Bernardo, a unos 45 km al este de Valladolid. Por la carretera nacional 122 en dirección
a Soria llegamos hasta Quintanilla de Onésimo donde atravesamos el puente sobre el río
Duero –construido por Felipe de la Cajiga por autorización de Carlos I– en dirección a Val-
buena. Una vez pasado este pueblo, a unos 4 km, una desviación a la derecha nos conduce
directamente al monasterio.

El pueblo de San Bernardo surgió en los años cincuenta, a causa del traslado del pueblo
de Santa María de Poyo (Guadalajara) por la construcción del pantano de Entrepeñas, eli-
giéndose precisamente el coto de Valbuena para su instalación y privando así a este monaste-
rio cisterciense de su solitario emplazamiento junto al río Duero.

Este área del valle del Duero sufrió, como consecuencia de los ataques musulmanes, una
temprana despoblación. Los mozárabes, conscientes de los peligros de esta "zona de fronte-
ra" tardaron en aventurarse en ella, por lo que la repoblación fue tardía y escasa, quedando sin
poblar muchos lugares.

En 1143 la condesa Estefanía, nieta del conde Ansúrez, donó sus bienes en Valbuena y
Murviedro para la fundación de un monasterio dedicado a Dios, la Virgen y los santos Mar-
tín y Silvestre. Movida a este acto por el deseo de salvar su alma y las de sus parientes, ponía
al futuro cenobio bajo el control del obispo de Palencia y no determinaba la orden a que per-
tenecerían los monjes. Quizá no tuviera predilección por una u otra, y sería la influencia de
doña Urraca, hermana de Alfonso VIII, la que decidiría finalmente la fundación hacia los cis-
tercienses. No en vano el rey había tomado ya contacto con la nueva orden de origen francés
y había otorgado a algunos monasterios tierras recién arrebatadas a los musulmanes para que
las repoblasen y cultivasen. De hecho cuando, ese mismo año, el monarca fija los términos de
la institución, se refiere a ella como cisterciense, a pesar de que esta orden no aceptaba depen-
der de la autoridad de ningún obispo.

El monasterio pronto contó con numerosas filiales (Medina de Rioseco, Matallana,
Palazuelos, Bonaval y Aguilar), incrementó sus bienes con donaciones de reyes, papas y
nobles y fue creando un interesante conjunto monumental. La estructura constructiva
seguía el plan benedictino adoptado también por el Cister: claustro pegado a la iglesia; al
Oeste de éste se ubican graneros y cillas en la planta baja y, sobre ella, dormitorios de
"conversos" y la portería. La hospedería, separada del conjunto, ejercía eficazmente su fun-
ción de acogida.

La comunidad la formaban monjes, con diversas ocupaciones (prior, cillero...) bajo el
mando de un abad, y vivían en Santa María, nombre adoptado inmediatamente a pesar de los
deseos de la condesa. Pero poseen "prioratos" y "granjas", explotados por los "conversos":
hombres bajo la regla monástica pero con más ocupaciones serviles, menos oración... Los
monjes visitan estos lugares, permaneciendo el menor tiempo posible para no faltar a los rezos
en común. Además cuentan con "vasallos" laicos, generalmente campesinos, en los lugares
pertenecientes al monasterio.

En 1151 fue "repoblado" por monjes de la abadía francesa de Berdona, uno de los cuales
pasó a ser su abad. A partir de entonces el obispo de Palencia respetará la autonomía de Santa
María, que pronto vuelve a estar regida por abades españoles y a aceptar filiales, como San
Andrés de Valbení, por ejemplo.

La institución fue aumentando su patrimonio con poblaciones enteras, tierras de labor,
molinos, privilegios, etc., de modo que a fines del siglo XII estará casi en su plenitud, siendo
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LA IGLESIA ESTÁ SITUADA al norte de las dependencias
monásticas como corresponde al criterio funcional
que rige la arquitectura cisterciense y siguiendo el

modelo tipológico tan repetido por ésta. Adosado a su
lado sur está situado el claustro y en torno a él se disponen
las demás dependencias. En el ala este, el armariolum, la
sacristía, la sala capitular, el pasadizo a la huerta, el locu-
torio y la gran sala que se prolonga más allá del claustro.
En un segundo piso, en este mismo ala, se disponen los
dormitorios de los monjes. En el ala sur del claustro,
observamos el lugar que debía ocupar el calefactorio, le
sigue el refectorio y la cocina. En el ala oeste no se han
conservado las antiguas estancias que corresponderían a
los conversos y a las cillas.
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poco significativo el incremento posterior. La pujanza no se logrará sin continuos conflictos
con los concejos limítrofes: en 1162 con Peñafiel, en 1193 con Cuéllar, en 1228 con Vellosi-
llo (hoy Villafuerte)...

El notable prestigio de estos monjes hizo que algunos notables pidiesen –a cambio de
ciertos bienes– ser enterrados en su suelo, cosa que prohibían tajantemente las normas de la
orden. Sin embargo, se recurrirá al Papa, y en 1227 Gregorio IX autorizará el sepelio de segla-
res; naturalmente éstos elegirán el lugar de su sepultura a cambio de sustanciosos ingresos para
los monjes. El monasterio recibirá donaciones de tierras recién "reconquistadas" en el Sur,
entre otros lugares, en el conocido "Aljarafe" sevillano (Villanueva Nogache) que les produci-
rán más disgustos que beneficios.

Sin embargo, la crisis del siglo XIV también se dejará sentir en esta casa y así el abad de
Santa María solicitará una rebaja en los impuestos que pagaba Valbuena ante el alarmante des-
censo de la población. Los pecheros, huidos o diezmados por la peste, el hambre o la guerra,
fueron fijados en quince en 1305, y en sólo ocho en 1312. Si a esto unimos la mala adminis-
tración de ciertos abades, nos explicamos que las donaciones bajen paulatinamente, al tiempo
que decae la "fama" del monasterio.

Por eso en 1427 fray Martín de Vargas lo reformó, siendo éste y el de Montesión de Tole-
do los primeros monasterios de la regular observancia en España. En estas fechas se detecta
un nuevo empuje en la institución, que vuelve a explotar lugares antes abandonados por falta
de población. Consecuencia de esto serán los enfrentamientos por las lindes. En 1432 fray
Martín llegó con el concejo de Vellosillo a un acuerdo que aún se ratificaba en 1448.

Los edificios sufrieron reformas en los siglos siguientes, hasta la Desamortización.
Durante el presente siglo se estableció una colonia con agricultores procedentes del Sur que
originó la actual población de San Bernardo, que tiene por parroquia la iglesia de Santa
María, autorización de la función parroquial que llegó en 1506 de mano de Julio II. El
monasterio fue declarado Monumento Histórico-Artístico Nacional el 3 de Junio de 1931.
A lo largo del tiempo ha sufrido remodelaciones y agresiones que han alterado, en algunas
partes más que en otras, su concepción original. Sin embargo y pese a todo, presenta un
buen estado de conservación, habiendo sido recientemente restaurado, para albergar la sede
de la Fundación Las Edades del Hombre.

Monasterio de Santa María
Cabecera
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LA IGLESIA

La iglesia monasterial de Santa María de Valbuena,
litúrgicamente orientada, presenta una planta de cruz lati-
na con tres naves y crucero al que se abren las cinco capi-
llas que forman la cabecera. Cada una de las naves está
dividida en cuatro tramos. La nave central, de mayor
anchura que las laterales, tiene un tramo de planta cuadra-
da, inmediatamente anterior al crucero, siendo rectangula-
res los tres restantes. Esto hace que la iglesia termine justo
a la altura del muro oeste del claustro en lugar de prolon-
garse para englobar el "callejón de conversos", como suele
se norma en los monasterios cistercienses. El crucero, mar-
cado en planta, es de una sola nave con cinco tramos, sien-
do cuadrado el central y rectangulares los demás. La cabe-
cera está compuesta por cinco capillas, las tres centrales
semicirculares precedidas de tramo recto y las laterales
cuadradas. Este mismo esquema de planta, sobre todo la
cabecera, lo encontramos en la colegiata-catedral de
Tudela (Navarra) como ya apuntó Francisco Antón en el
estudio que dedicó al monasterio Valisbonense. Según
este autor la iglesia de Valbuena será prototipo de la Tude-
lana. También la relaciona con la del monasterio de la
Oliva (Navarra) aunque en este caso todas las capillas late-
rales son cuadradas. Julia Ara además de relacionarla con
los dos templos anteriores ve en la cabecera de la iglesia
del monasterio vallisoletano de Palazuelos algunos puntos
de contacto con Valbuena que se justifican por su filiación,
aunque difiere de ella en cuanto a su estructura.

El exterior de la iglesia monasterial de Valbuena desta-
ca por su sólida y uniforme arquitectura que descansa
sobre un basamento rematado en chaflán. Realizada con
sillares perfectamente dispuestos, la humedad entre otras
causas está produciendo graves problemas de descomposi-
ción en la piedra. En algunos de estos sillares se pueden
apreciar, tanto en el exterior como en el interior, algunas
marcas de cantero. También observamos unas inscripcio-
nes, cuyo significado desconocemos, en varios sillares
exteriores de la capilla mayor, en la capilla del Tesoro y en
la puerta que comunica el claustro con la iglesia. Los con-
trafuertes, prismáticos, recorren el muro hasta la cornisa
en la cabecera (separando las capillas) y muro este del cru-
cero. En la fachada norte, sin llegar a la cornisa, terminan
de forma apiramidada y en el hastial occidental y muro
norte lo hacen escalonadamente.

La cabecera está compuesta por cinco capillas dando
un mayor desarrollo a la central que destaca considerable-
mente de las demás tanto en planta como en alzado. La
capilla central, semicircular, está dividida en cinco paños
por contrafuertes. Cada uno de ellos alberga una ventana-
aspillera abierta en arco de medio punto. Horizontalmen-
te, una sencilla moldura rectangular de perfiles achaflana-
dos en la línea del alféizar de las ventanas recorre el
hemiciclo absidal, incluídos los contrafuertes, dividiéndo-
lo en altura en dos. Contiguas a la central, las dos capillas
semicirculares menores presentan un paramento liso alte-
rado por la apertura en cada una de ellas de una ventana
de arco de medio punto y una moldura en la línea del alféi-

Exterior
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Planta

Alzado sur
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zar. El mayor tamaño de la ventana del ábside de la epís-
tola, que interrumpe por su base la moldura, denota una
transformación posterior.

En los extremos del crucero están situadas las capillas
cuadradas. Éstas poseen en cada una de ellas una intere-
sante ventana orientada al este subdividida en dos medios
vanos estrechos, siendo su interior, en esviaje, muy intere-
sante. Este esquema original se vuelve a romper en el ábsi-
de de la epístola que muestra signos de remodelación. Una
misma cubierta –a una vertiente– unifica las dos capillas
laterales cuya cornisa está sostenida por canecillos de per-
fil de nacela. 

A continuación de la capilla cuadrada más meridional
se encuentra una construcción denominada Capilla del
Tesoro ya de mediados del siglo XIII construida como capi-
lla funeraria bajo la advocación de San Pedro.

El transepto se alza a la misma altura que la capilla
mayor y la nave central. Sus brazos se cubren con un teja-
do a dos aguas mientras que su tramo central posee un
cimborrio octogonal sobre trompas, manifestándose éstas
al exterior con nítidos trompillones. Aunque no es fre-
cuente el empleo de cimborrio, siempre siguiendo direc-
trices de austeridad cisterciense, encontramos otros ejem-
plos de cimborrio octogonal en iglesias de esta Orden en
Armenteira y Oseira en Galicia. Sin embargo, nuestro
cimborrio sólo conserva los arranques de los siglos XII-XIII

ya que el cuerpo ochavado es del XVI y la linterna de ladri-
llo, barroca. En el extremo sur del crucero, como culmina-
ción del hastial y como es norma en estas iglesias, se dis-
pone una espadaña. Ésta rivaliza en altura con el cimborrio
y está compuesta por dos cuerpos separados por molduras,
tres vanos de medio punto que la perforan asimétricamen-
te y un remate a piñón. Esta misma disposición –en el
brazo sur del crucero– adopta la espadaña del monasterio
de Bujedo (Burgos) o el de Meira (Lugo) por citar algunos
ejemplos.

El sistema de cubiertas de las naves es a dos aguas para
la central y a una vertiente para las laterales. Vuelve así a
su planteamiento inicial tras una transformación que
cubrió las naves –cegando las ventanas de la central– con
un único tejado a dos aguas. Las naves laterales reciben
iluminación proporcionada por una ventana a los pies.
Éstas, abiertas en arco de medio punto y abocinadas, son
muy sencillas y no presentan ningún tipo de decoración.
Otra ventana se dispone en el tramo anterior al crucero
que parece haber sido hecha posteriormente. El mismo
muro presenta signos de remodelación y su contrafuerte es
de una sección menor que la de los demás. Cabe la posi-
bilidad –un estudio arqueológico lo confirmaría– de que
hubiera estado aquí adosada una pequeña capilla donde
descansarían los muertos antes de enterrarlos. En el inte-

rior también se observa esta remodelación al carecer de
moldura el arco formero de la bóveda.

La iglesia cuenta con dos fachadas. Una en el extremo
norte del transepto, otra a los pies. Una tercera puerta
cegada se sitúa en el segundo tramo de la nave del evan-
gelio, contando desde los pies. Posiblemente se utilizó
como la puerta funeraria de los conversos.

Conforme a la característica sencillez cisterciense, la
fachada occidental es muy similar a la de otros monaste-
rios de la Orden. Organizada en tres cuerpos que se
corresponden con cada una de las tres naves de la iglesia
acusa de igual modo la diferencia de alturas entre ellas. El
cuerpo central responde a una estructura pentagonal
enmarcada por dos contrafuertes que terminando en talud
no alcanzan la cornisa. La puerta, apuntada y abocinada,
descansa sobre un pedestal achaflanado. Cinco jambas sin
decorar y dispuestas en profundidad sostienen otras tantas
arquivoltas y una chambrana de caveto. Cada una de las
arquivoltas está formada por un baquetón y una moldura
cóncava. Una línea de imposta de filete y caveto separa
jambas de arquivoltas y se prolonga hasta los contrafuer-
tes. Sobre la puerta se abre un óculo moldurado con
baquetones y enmarcado por un arco ciego de medio
punto rehundido. Recorre el piñón una moldura cóncava
que se continua como cornisa a lo largo de la nave central.
Entre la chambrana y el arco ciego y de uno a otro con-
trafuerte se observa en el muro una serie de sillares dife-
rentes al resto. Estos se avienen a una forma apiñonada
que bien podrían ser las huellas tapadas de un pórtico o
nártex con destino funerario como sucedía en numerosos
monasterios de la orden del Císter que prohibía el ente-
rramiento en el interior. Una intervención arqueológica
nos daría una respuesta cierta. Este cuerpo central penta-
gonal está flanqueado por dos paños lisos con una sencilla
ventana de medio punto en cada uno y rematados por
almenas confiriéndole un aspecto de fortaleza. Redunda
en ello el contrafuerte en el ángulo noroeste, también con
almenas y matacanes. Antón relaciona este cuerpo salien-
te defensivo con el que posee la iglesia parroquial de San
Juan de la Puerta Nueva de Zamora, obra de finales del
siglo XII. 

La fachada norte, en el crucero, reproduce de forma
más sencilla el cuerpo central de la occidental. Un cuerpo
pentagonal flanqueado por dos contrafuertes que termi-
nan en talud, óculo enmarcado por un arco de medio
punto abocinado y pequeña puerta con arco apuntado de
doble rosca que apoya directamente sobre las jambas sin
ningún tipo de adorno. Aunque en la actualidad se
encuentra cegada, en su origen era la puerta de muertos de
monjes como certifica el hallazgo en la zona noreste de
restos humanos, el paradisum.
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Sección transversal
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La austeridad en el empleo de elementos decorativos
sigue siendo uno de los rasgos primordiales, también en el
interior. Tras la restauración de los años 60 del siglo XX, los
muros de sillería se presentan con su desnudez original sólo
parcialmente alterada por algunos retablos. Uno de ellos, en
el segundo tramo del evangelio desde el hastial, cubre la
puerta de conversos al cementerio ya comentada al exterior.

Los soportes utilizados pertenecen a ese tipo de pilares
de la llamada escuela "hispano-languedociana" estudiada
por Lambert y de la que la iglesia de Valbuena se conside-
ra una de las más antiguas del grupo. Sobre un zócalo se
levantan los pilares de núcleo cruciforme cuyas caras lle-
van dobles columnas adosadas y una en cada codillo,
sumando un total de doce columnas. Las primeras reciben
el empuje de los arcos fajones y formeros mientras que las
segundas sostienen los nervios de las bóvedas. La mayor
altura de la nave central con respecto a las laterales hace
que las columnas que soportan los arcos fajones de aque-
lla posean un fuste de mayor longitud. En los pilares ado-
sados al muro sólo utiliza cuatro columnas, dos en el fren-
te y dos en los codillos. En los primeros pilares de la nave
central los fustes de las columnas aparecen cortados a dife-
rentes alturas, de esta forma se consigue una mayor anchu-
ra en este tramo para –como es usual en el Cister– colocar
el coro de los monjes. En la capilla mayor, al haber un
muro de separación entre capillas, solamente tiene cinco
columnas y en el caso de las capillas laterales los arcos de
acceso apoyan directamente sobre las jambas. Las basas de
las columnas presentan un toro ancho y aplastado con len-
güetas en los ángulos, escocia y un toro más pequeño. Los
capiteles poseen collarino y responden al tipo severo
usado y muy repetido por los cistercienses que nos recuer-
dan los usados por los egipcios. Este aire oriental puede
deberse por una parte, a los intercambios culturales proce-

dentes de las Cruzadas, no hay que olvidar que San Ber-
nardo predicó la Segunda Cruzada y por otra, a la "uni-
formidad artística" que conlleva el Capítulo General. Son
hojas esquemáticas, en algún caso terminadas en bolas,
también los hay en forma troncocónica invertida con unas
oquedades rectangulares en la parte superior al que se
superponen hojas muy planas. En la catedral de Zamora o
en la Colegiata de Toro encontramos capiteles muy pare-
cidos a este último modelo. Este tipo de soporte que
caracteriza como hemos dicho a la escuela hispano-lan-
guedociana también lo vemos en otros monasterios cister-
cienses vallisoletanos como Palazuelos o Matallana o en el
premonstratense de Retuerta. Todos los arcos fajones y
formeros son apuntados.

Se cubren las naves con bóvedas de crucería entre
potentes arcos fajones y con fuertes nervios de sección pris-
mática que carecen todavía de clave –tan solo una sencilla
decoración– como en la iglesia palentina de Villamuriel. Al
igual que en esta iglesia y siguiendo a Gómez Moreno y
Azcárate podríamos denominarlas bóvedas de ojivas puesto
que los nervios cruceros son de medio punto y la plemente-
ria de tipo francés. Estas bóvedas aparecen ya a partir de
1170. En los dos últimos tramos de la nave mayor, a los pies,
y penúltimo de la nave de la epístola se rehacen las bóvedas
al construir un coro alto en el siglo XVI. Éste se sitúa sobre
una bóveda estrellada muy plana. En este mismo siglo y en
la nave de la epístola –en los dos tramos centrales– se cons-
truyó una escalera que une la iglesia con el claustro alto.

Los brazos del transepto se cubren con bóveda de cañón
apuntado, de eje perpendicular al de la nave mayor. Se
refuerza con gruesos arcos fajones de sección prismática
que señalan los tramos. Los dos más externos descansan
sobre pilastras con un capitel de nacela muy similar al de las
capillas de la cabecera. Los dos internos, que delimitan el
espacio central del crucero, están enmarcados por un
baquetón y descansan en dos semicolumnas. Señala el
arranque de la bóveda una imposta de caveto, prolongación
del cimacio de los capiteles. El tramo del crucero se cubre
con una bóveda levantada sobre las trompas originales, pen-
sándose desde el principio utilizar esta cubrición, no muy
normal dentro de la austeridad cisterciense. En el brazo sur
del transepto se aprecian restos tapiados de lo que fuera la
escalera que comunicaba el dormitorio de los monjes con la
iglesia y también la puerta de acceso a la sacristía –hoy
antesacristía– adintelada. En el lado norte, en su cara oeste,
existe una sencilla puerta que da acceso a una escalera de
caracol que conduce a las cubiertas. Esta escalera podemos
hallarla también en el monasterio de Santa María de Bujedo
o en el de Meira. La puerta de muertos, tapiada al exterior
como dijimos, en el interior nos pasa desapercibida al colo-
car justo en ella un retablo barroco.

Panorámica de los ábsides
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La cabecera tiene la misma longitud que el crucero
abriéndose una capilla, mediante potentes arcos triunfales
apuntados, a cada tramo. Estos arcos son, en las capillas
laterales, doblados y apoyados en jambas con una moldu-
ra de doble caveto a modo de cimacio, siendo el superior
más pequeño y prolongándose por la línea de imposta. El
acceso a la capilla mayor se realiza a través de un arco
enmarcado por baquetón que apoya sobre dobles colum-
nas. Esta última se encuentra a un nivel más alto que el
resto de la iglesia por lo que es necesario escaleras para lle-
gar al presbiterio. Este tramo recto se cubre con bóveda de
cañón apuntado señalando su arranque una imposta de
caveto, como ya hemos visto en el crucero, prolongación
del cimacio de los capiteles. El hemiciclo absidal, por el
contrario, utiliza una bóveda de horno revestida de ner-
vios, los cuales se unen en una clave dispuesta en el arco
fajón que separa el tramo rectangular precedente y no en
el centro del ábside. Las ventanas, una en cada paño, están
tapadas por el retablo, recorriendo la línea del alféizar otra
moldura de caveto que se prolonga por la capilla.

Las dos capillas adyacentes a la mayor reproducen el
mismo esquema de ésta: arcos de ingreso apuntados y
doblados descansando sobre pilastras de capiteles lisos,
tramo recto cubierto con bóveda de cañón apuntado y
bóveda de horno en el ábside. Tan solo una sencilla ven-
tana de medio punto ilumina estas capillas que como ya
apuntabamos al hablar del exterior, la de la epístola se
encuentra rehecha. Actualmente están tapadas por reta-
blos. Completan la cabecera dos capillas cuadradas en los
extremos cubiertas con bóveda de crucería sin clave. Sus
gruesos arcos cruceros apoyan en columnas angulares.
Cada una de estas capillas se ilumina a través de una ven-
tana apuntada muy abocinada que apoya sobre columnas
con capiteles vegetales deteriorados. Esta ventana se sub-
divide en dos medios vanos estrechos de cuarto de círcu-
lo por medio de una columnilla. Este tipo de ventana
podemos encontrarlo en los monasterios navarros de la
Oliva o de Irache. En el muro septentrional de la capilla de
la epístola se abre una credencia en arco trebolado. Como
sucede en el exterior y en la capilla contigua también esta
ventana se encuentra rehecha en el lado de la epístola. 

La línea del alféizar está recorrida por tres filas de
taqueado, restaurado en algunas zonas, que recorrerían
toda la capilla como parecen probar las huellas existentes
en las paredes laterales, muy posiblemente destruídas al
revocar la iglesia en blanco. Las mismas huellas a la misma
altura aparecen en las demás capillas laterales. Adosada a
esta misma capilla situada más al sur, desde donde se acce-
de, se encuentra la capilla de San Pedro. Es obra de media-
dos del siglo XIII y por tanto posterior a la construcción del
ala este del monasterio como evidencian las ventanas que
iluminaban la sacristía y el dormitorio de monjes que,
ahora tapiadas, dan a esta capilla. Se trata de un espacio
rectangular de tres tramos limitados por arcos apuntados
con ábside trapezoidal y bóvedas de crucería. Los arcos
descansan sobre ménsulas dispuestas sobre los muros late-
rales. La cabecera se cubre con bóveda de dos nervios que
arrancan a su vez de sendas ménsulas y reproducen rostros
humanos. Sobre ellas se disponen altos cimacios. Los ner-
vios confluyen en la clave del arco de ingreso –apuntado y
doblado–, y éste descansa sobre dobles columnas de zóca-
los tronco-piramidales. Sus capiteles vegetales presentan
una técnica depurada que los relaciona con uno de los talle-
res del claustro. En el testero se abre una ventana de medio
punto. Los muros presentan sendos arcosolios funerarios
con pinturas donde se representan escenas caballerescas,
cortesanas y religiosas según la estética del gótico lineal y
siguiendo sus características pictóricas. Estas pinturas fue-
ron objeto de una restauración en 1963-64.

La iglesia se comunica con el claustro mediante una
puerta en el primer tramo de la nave de la epístola, con-
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tando a partir del crucero. Es la llamada puerta de los mon-
jes porque era utilizada por estos para acceder a la iglesia
desde el claustro. Otras dos puertas, apuntadas y tapiadas,
en la nave de la epístola, en el primer tramo de los pies,
también dan paso al claustro.

La “Puerta de los monjes”, que se abre en el interior de
la iglesia, es muy simple: un arco rebajado; la exterior, en
el claustro, está compuesta por dos arquivoltas apuntadas
y chambrana decorada con una fila de tacos que apoyan
en las jambas y en una columna acodillada a cada lado. Su
capitel, bastante deteriorado, es de palmetas estilizadas
que terminan en bolas y su basa sigue el tipo desarrollado
en todo el monasterio: un pequeño anillo, escocia, toro y
lengüetas en los ángulos para unirse al plinto. Todo ello
sobre zócalo. 

Las referencias documentales acerca de la construcción
de la iglesia de Valbuena son escasas y poco estudiadas.
De ahí que debamos recurrir a un análisis comparativo de
sus elementos arquitectónicos y estilísticos con otros edi-
ficios de cronología más segura. En este sentido, como ya
apuntabamos al hablar de su planta, hay que relacionar la
iglesia de Valbuena con la catedral de Tudela cuyo altar
mayor fue consagrado en 1204. Los diferentes autores no
coinciden sobre a cual de ellas dar la primacía, sin embar-
go, esta fecha nos anticipa una cronología de finales del
siglo XII. Quizás la edificación empezaría entre 1170,
momento en que aparecen las bóvedas nervadas o de ogi-
vas y 1190 como proponen Lambert, Torres Balbás o Ara.
No cabe duda de la gran homogeneidad de la construc-
ción en sus partes antiguas por lo que no debemos pro-
longar en el tiempo su finalización. Lambert nos dice que
pese a esta homogeneidad puede que en el curso de la
obra se hiciera alguna modificación al proyecto original,
puesto que el crucero tiene bóveda de cañón apuntado
mientras que la nave central y las laterales tienen bóveda
de crucería. Sin embargo, esta última ya se ha usado en las
capillas laterales cuadradas.

EL CLAUSTRO

Es el único ejemplo completo y con un aceptable esta-
do de conservación de la provincia pero, aunque ha sido
objeto de una restauración que ha sustituido abundantes
basas y fustes, precisa de una intervención integral.

Se compone de doble galería que corresponde a perio-
dos cronológicos y artísticos diferentes. El cuerpo bajo es
obra de hacia finales del primer cuarto del siglo XIII aunque
su construcción se prolongara a lo largo del mismo. La
galería alta se levantó en el siglo XVI conforme al estilo de

su época. De planta cuadrada, cada una de las crujías está
formada por ocho tramos también cuadrados. Se abre al
patio por medio de seis grandes arcos apuntados apeados
en pilares que se prolongan como contrafuertes escalona-
dos. Estos arcos cobijan arquerías de medio punto dis-
puestas de tres en tres y sostenidas por columnas pareadas.
Las extremas adosadas a los pilares y las interiores exentas.
Los tímpanos son lisos en el ala este mientras que en gran
parte de las demás alas se perforan con óculos sencillos o
rosetones diferentes con flores cuatripétalas u octopétalas,
también los óculos se decoran con lóbulos formando
variados motivos. 

La galería baja del claustro se cubre con bóvedas de
crucería que apoyan por un lado en la doble columna ado-
sada a los pilares de las arcadas y por otro en los muros
perimetrales a través de ménsulas de rollos lisos dispuestos
escalonadamente y sobre ellos una moldura en nacela. Las
bóvedas de la crujía este son las más antiguas y más bajas
para permitir la ubicación de las ventanas del dormitorio
de la planta superior. Cada bóveda está separada por arcos
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fajones que apoyados también sobre las columnas del pilar
y las ménsulas delimitan los tramos de la galería. De esta
forma los pilares tienen seis columnas adosadas. En el caso
de los pilares angulares sus núcleos de planta esquinada
reciben hasta un total de catorce columnas. En sus caras
interiores se colocan dos grupos de tres que soportan los
arcos fajones y una en el codillo para el arco diagonal.
Otras dos columnas a cada lado del ángulo sostienen los
arcos de medio punto y, ya en el ángulo, tres más para los
arcos apuntados. 

El ala oeste presenta una novedad con respecto a las
demás y es la utilización de una media columna en lugar
de dobles columnas en la cara interna del pilar. Todas las
columnas apoyan sobre un alto zócalo corrido que cierra
las galerías y cada grupo de dobles columnas lo hace en un
único plinto que las engloba. Sus basas siguen el tipo ya
visto en la iglesia, aplastado toro con lengüetas angulares,
escocia y toro más pequeño. El fuste monolítico deja paso
al capitel con collarino y un cimacio que al igual que el
plinto engloba a las dos columnas. Este cimacio está for-
mado a base de molduras superpuestas cóncavo-convexas
que reciben los gruesos arcos. 

La severidad cisterciense, tan presente en la iglesia y
demás dependencias monásticas, se concede una licencia
a la hora de decorar los capiteles del claustro. Predomi-
nan claramente los temas vegetales pero también encon-
tramos alguno de tipo figurativo. Los más llevan hojas
planas que se retuercen en los extremos, otros con tallos
entrelazados de gran claroscuro, hojas de palmeta, de vid
o de acanto, tallos con hojas treboladas, con piñas oArquerías del claustro

Crujía del claustro
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pomas en las puntas, hojas que se superponen unas a
otras... hasta completar los más de doscientos capiteles
labrados en este claustro de Valbuena. Los de las alas sur
y norte están mucho más elaborados y tienen una mayor
variedad. Entre los figurativos, todos ellos en el ala occi-
dental, encontramos cabezas de bóvidos, cabezas huma-
nas enmarcadas con decoración vegetal, dragones que
entrelazan sus largos cuellos, leones y hasta un demonio.
Estos capiteles son de factura más tosca y presentan un
alto grado de deterioro.

Las arquerías de las alas norte y sur estan molduradas
desde el interior mediante chambrana con perfil de cave-
to. Desde el exterior de la galería aparece chambrana con
perfil de caveto si bien éste moldurado al igual que los
arcos. Tan sólo observamos caveto el ala sur. En el ala sur
podemos ver los restos del antiguo lavabo. Al exterior de
la galería se aprecian restos de dobles columnas esquina-
das para recoger la desaparecida bóveda.

EL ARMARIOLUM

En origen un simple hueco para almacenar libros fue
transformado en el siglo XVI en un altar siguiendo el estilo
de la época. Se encuentra nada más salir de la iglesia, exca-
vado en la pared del crucero. Los monjes cogían de aquí
los libros y sentados en el banco corrido del claustro se
disponían para la "lectio divina".

SACRISTÍA

Actualmente a esta sala se la conoce como la antesa-
cristía. Situada en la galería este del claustro, es de planta
rectangular y se accede a ella a través de una puerta en el
lado sur del crucero, tras un pequeño pasillo de bóveda de
cañón que abarca el grosor del muro. Esta sala, a pesar de

Columnata del claustro Capitel del claustro
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sus paredes revocadas en blanco, deja ver la sillería utili-
zada en su construcción. Se cubre con bóveda de cañón.
Originalmente una ventana de arco de medio punto ilu-
minaría la estancia por su lado este. Una fuente ocupa hoy
su primitivo lugar. Sin embargo, sus restos aparecen al otro
lado del muro formando parte del recinto de la capilla de
San Pedro.

LA SALA CAPITULAR

Totalmente transformada en la actual sacristía, sólo la
arqueología nos permitiría conocer su distribución origi-
nal. Sin embargo, aunque cegadas, podemos ver la puerta
y las ventanas originales de salida al claustro. Estas difie-
ren de las de otros monasterios de esta Orden pero man-
tienen una línea coherente con toda el ala este. Estamos

ante un sencillo arco de medio punto doblado que se
apoya directamente sobre las jambas y a cada lado una
ventana igualmente abierta en arco de medio punto dobla-
do. La construcción de la bóveda del claustro produce un
desfase entre los huecos de acceso a la sala y los apoyos de
aquélla. 

PASILLOS

A continuación de la sala capitular existen tres estre-
chos pasillos con diferentes usos cada uno de ellos. El pri-
mero es una estrecha dependencia que podría muy bien
haber sido el lugar ocupado por la escalera secundaria de
acceso al dormitorio de los monjes. Inmediatamente des-
pués, se encuentra el pasadizo de salida a las huertas.
Desde el claustro un profundo arco de medio punto dobla-
do nos conduce al interior del pasillo cubierto con bóve-
da de cañón. La puerta exterior reproduce este mismo
esquema de arco de medio punto doblado.

Otro profundo arco de medio punto, similar al del
anterior pasillo, nos introduce en lo que podría ser el locu-
torio o parlatorium de los monjes. Al igual que aquél, está
cubierto con bóveda de cañón y aunque en la actualidad
una puerta comunica con el exterior puede que original-
mente no la tuviera. De esta forma exteriormente seguiría
el esquema de arco de medio punto cobijando un óculo. A
través de este mismo pasillo accedemos, a la derecha, a la
sala de trabajos.

SALA DE TRABAJOS

Es la última dependencia del ala este. La puerta de
ingreso a esta sala es de arco de medio punto y de arco
escarzano en el interior. Se encuentra dividida en dos
naves por tres columnas que crean ocho espacios above-
dados. Cada una de las columnas está formada por plinto-
basa de tres anillos concéntricos de diferente diámetro y
altura, fuste monolítico, collarino y un capitel de cuatro
hojas muy planas terminadas en bolas (parecido al de la
capilla mayor de la iglesia). Remata el capitel un cimacio
volado de caveto y filete donde apoyan los gruesos ner-
vios de la bóveda de crucería. Tanto los arcos formeros
como los cruceros son todos de medio punto decorándo-
se la clave con una pieza circular que inscribe una bola. En
la pared, los nervios son recibidos por unas ménsulas de
prolongado caveto, filete y moldura igual al cimacio de las
columnas. 
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El amplio derrame y escalonamiento de sus ventanas
no permite una excesiva iluminación interior. En cada uno
de los paños se abre una gran ventana abocinada de medio
punto excepto en el extremo suroeste donde esta se ha
sustituído por una puerta, de arco de medio punto, que
daría al patio junto al calefactorio.

DORMITORIO DE LOS MONJES

Como es preceptivo, se sitúa sobre la sala capitular. Es
una larga y estrecha habitación rectangular que pese, a
sus transformaciones en épocas posteriores, en la actua-
lidad conserva restos de su antigua fábrica. Las ventanas
iniciales del lado oeste, pareadas, se pueden ver desde la
galería alta del claustro que en origen daban a una terra-
za del claustro bajo. Las del lado este se encuentran
tapiadas apreciándose ésto en el muro exterior. Las mo-
dernas son rectangulares. También en la capilla del Teso-
ro, por encima de la ventana también tapiada de la anti-
gua sacristía vemos otra ventana del dormitorio. En su
interior vemos los arranques de los arcos fajones emple-
ados en la cubierta.

CALEFACTORIO

Entre la sala de trabajos y el refectorio se localizaría el
calefactorio del que sólo se conserva una puerta adintela-
da que sustituye a la medieval de la que se conservan res-
tos. En la actualidad por aquí se accede al claustro alto.

REFECTORIO

Perpendicularmente dispuesto al lado sur del claustro,
como es norma en los monasterios de esta Orden, es un
claro ejemplo de la austeridad cisterciense materializada en
la simplicidad de su estructura. Se trata de una gran sala rec-
tangular (24 × 10 × 8 m) cubierta con una bóveda de cañón
apuntado con tres gruesos arcos fajones. Éstos apoyan sobre
ménsulas de caveto y tronco de pirámide invertida que dada
la escasa altura a la que se disponen es de suponer que el
suelo estaría más bajo. De esta forma la estancia queda divi-
dida en cuatro tramos entre los que se abren ventanas de
medio punto, tres en el lado este, dobladas y abocinadas y
dos en el oeste, en los dos últimos tramos.

En la parte superior del muro sur se han abierto dos
ventanas abocinadas de arco ligeramente apuntado.

Sala de monjes o de trabajos
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Cada ventana posee dos arquivoltas que apoyan en dos
columnas acodilladas a ambos lados cuyos capiteles
están muy deteriorados y sus basas, sobre plinto, repiten
el modelo ático (una escocia entre dos toros). En la
parte inferior sólo hay un hueco mayor que reproduce el
esquema de las superiores al que se le ha añadido una
arquivolta y una columna más a cada lado y todo ello
sobre un zócalo formado por el mismo muro. Es muy
posible que este lugar estuviese ocupado por una horna-
cina para albergar la imagen de la Virgen y poder ser
venerada por los monjes en sus almuerzos. En el ángulo
SW se aprecian los restos de un tornavoz cuya escalera

de acceso aparece embutida en el muro. El testero norte
presenta signos claros de transformación de su traza ori-
ginal. Todavía hoy se ven dos de los tres arcos que for-
marían la entrada en lugar de uno como ahora existe.
Sobre ellos hay un óculo en el interior que no recibe luz
del exterior.

La construcción del refectorio –uno de los más antiguos
de España– sería contemporánea de la iglesia y la sala de
trabajos, todo lo más de principios del siglo XIII. Por último
señalar que el emplazamiento del lavabo –ya comentado– no
es inmediato al ingreso del refectorio como suele ser normal
sino que está un tramo más adelante.

COCINA

A continuación del refectorio, comunica con éste a tra-
vés de una puerta moderna. No mantiene su planta primi-
tiva que fue rehecha a partir del siglo XVII aunque ocupa-
ría este mismo lugar. Se trata de un espacio rectangular
subdividido en dos: el meridional conserva su cubierta ori-
ginal mediante cuatro tramos sustentados por dos pilares
cuadrangulares. El acceso desde el claustro se realiza
mediante dos vanos: uno de arco apuntado con restos de
chambrana –el primitivo– en el que se aprecian aún restos
de humo, y otro con arco rebajado.

Estudio histórico: MROA - Estudio artístico: MDFY - 
Planos: JIVM/JSU - Fotos: JLAO

Exterior de la sala
de monjes o de trabajos

Refectorio
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